Teilhard de Chardin en España by Meléndez, Bermudo
informaciones no uniformes, sino preci-
samente cíe labilidad suficiente como para
emerger del conjunto de especializacio-
nes de su grupo y pasar a un estadio su-
perior dc orgallización.
En calidad existen, según el criterio
de Schmalhausen, ruidos externos (‘‘Noi-
scsi, que impiden que se reciba una in-
formación de manera clara, pero la se-
etiencia a lo largo tic la catíena de no—
cícótidos, repite varias veces un mensa-je. La posición de las cadenas de bases
es como un código de palabras que va
norma r y a día r una sin tesis de pro-
teínas, y a lo largo de tutía la cadena,
formada por miles y a veces millones de
o ucleóti dos. se obtiene tina repetición
constante del mensaje, y al fin los rui-
dos, que i ínpedlan recibir la inforínacidíl,
se vencen.
[LI ser tiene ‘‘sordera’’ informativa. El
hecho de especializarse hace que no pue-
da oír determinadas informaciones por-
que ésmas, aunque le lleguen, no le sir-
ven para nada, puesto que se especializó
y no recibe otra información que la que
le hace progresar en su medio. En cam-
bio aquellos que son más libres, reciben
informaciones de todo tipo, y a trave.s
de mtitaciones, pueden emerger de su
estadio, y elevarse a un l)ahio nuevo. Esto
es lo que se llama Ortogénesis de fondo,
dlue lleva directamente de la célula pri-
mitiva al hombre: todas las demás son
líneas laterales o clinogenéticas, que des-
embocan a ciertos éxitos evolutivos, pero
no al éxi tu evo lo divo total. No se puede
decir que no sja un éxito, por ejemplo,
el caso dc los peces ActínopteríglOs,
ptmesto que existen en cantidades incon-
mensurables; tampoco se puede decir que
íío sean ti-, exito evolutivo los Roedores,
q tic so a a bumocí intísimos, pero por ellos
no pasa la 1 inca principal cíe la evolu-
ción cíoc lleva al hombre: son caínínos
<le éxito, a veces ríe gran éxito, pero
siempre frumst rildidis, po rqtIC por ahí no se
clesembuca hacia la consecución cíe ser
uds libre que es el hombre. Se ve en-
¿toces cómo existen seres hasta cierto
ptín tti ¡mis ‘‘sordos” y otros menos, y
<titos absol u ma meo te aguzados cíe oído
para recibir in forínaciones. Los ‘‘sordos
totales’’ serian aquellos que 00 varIan a
través de las épocas geológicas. Otros
fueron so nlns a• dictermin actas informa—
dores. qtmc no podían recibir, toda vez
que no les podían sacar de su especia-
lización: estaban demasiado comproniel
dos en sus medios, en sos u ichos: eran
sordos a cuahíuier información que sir-
viera para hacerlos superar su estado,
precisamente porque tío podían regresar
al punto de partida, En cambio los agu-
zados de oído cían esos grupos de trán-
sito, que recibían toda la posibilidad de
información y avanzabalí en la vía de la
libertad.
Esta palabra “sordera” que yo lic crea-
do, está dic acuerdo hasta cierto punto
con la idíca de la sordera en el sentido
gerontológico: los seres demasiado espe-
cializados vienen a ser genéticamente
viejOs, rues~~ que la especialización e,;
una decrepi tutí, y al final mata; una de-
crepitud sólo simbólica, porque las ten-
dencias especializantes son éxitos duran-
te un ticho tiempo: es u ni’ ciecrep itud fi -
lética,
El montaje de ese argumento evoluti-
vn a base de Ja teoría de la información
nos parece í-ealrneíite interesante y alio-
que no podamos afirmar que sea este
precisamente el mecanismo que tiene lu-
gar, es ya una manera fructífera de tra-
bajar, Margalef, por ejemplo, dice: “La
teori;.í de la información procura tina for-
ma de expresión apropiada cuando trata-
nos de las propiedades vitales, cuando
queremos exponer de modo conciso las
manifestaciones cíe la fuerza sublime que
ha levantado la vida del caos. Ya es no-
table que una parte de su modo de ac-
tuar pueda describirse en términos de la
teoría de la información, es decir, en tun
lenguaje científico que ha nacido preci-
samente del estudio riguroso de la ma-
nera de comuilicarse los seres raciona-
les. La teoría de la información no es
nada más que una teoría qute sc utiliza
en comunicació.tt, en Iíígenierfa de Tele-
coirnlriicaciones. y por lo tanto es una
forma que utilizan en todo caso los or-
ganismos en su clave genética. Setnejan-
te coincidencia nos lleva a meditar sobre
el valor creador de la palabra y sobre el
valor dcl mensaje que encierra la Crea-
ciólí”.
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A ¿mi z de ¡cm iii ucrí e del col uteiitc palean Id—
loiti’ í~ ¡momo aimísla iiuiiicéi, sc pí,blicci>’Otl m,omJOS
,títlríilos sabía si, ¡,er.roiírtliclad cuí!! fícr m¡ so-
bre si, ,,a,ísaiiluní la, dúbir¡OS al Pral.. M. C,’im—
.~rmjoim 1 Pairó , <ml 1’, E. de Muí írc’, 8. 1, (<i
la lico. dc Aiílrotiol. mi Et,íolj, olíaS. La
Revisití (le occidente bino ¿it eiiiWrZO flor iii-
-<idi luir 51<5 aDías Lii ¡.tpaima, loica ~l<C ¡m¿cg’í
lIc, ¿1 ‘t críO ¿a ¡ci Edíio,-ial 7aííimís. ¡ tad,onieii ‘fi’
It serie dc e OPios • (E gropu 7.0016c1 co liii -
u ano, Lo al~ u ricló it del lionibre La vi slóít del
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¡tusado, El medio divino, El porvenir del líomtt-
bre) ~ sus Cartas de Vivía, cmrteíimds da caías
ca,neetrcti-ias y Diaaraf las, Eím ese,, l¿ehai, ha
siclo enuy iuím
1,amtrmi¿te la colabou¿tcidím ¿luí Pi-o -
(ercí’ Crízscmfoíi t que sdlo tít ¡tau-te ¡ma tiasceií-
dido al publica, acm ¡arista de varios usuálagos;
illrisim nteimemuta, lía ¡ radt,cido El lemtóutt<mio itt —
mano.
Algunas da las ahí-as iítdicadas, ¡mcmii cuba--
nido ya pailas crticioimes ami castell¿smto, la rizal
hace gua esta teogí¿ís sea m¿ímct la Icis •ííuuis miras,
o tal vez le uímás í-ica ao lilaí-olm¿í-a tei llmamctiaíía -
a posete da la emtu,clí¿ qoo taííuhldíu sc mcc it
Teiliteed acm su leumgm¿a r.srigiumal att emm,astm’m Pa-
tria, Otras eduloriales batí tu-adt¿cido y puíhli —
cada caíímeemlaí-ias ti hiogí-aftes, de las ‘mita cotí(iecí¿euucma apaíecaeí aím diveisas lenguas, y ltmflt-
bibí se eemcí¿eímtía algtl,t cauímeíítario oíigiííal -
de autor espeimol, sabía Teillmard,
En el Ateneo de Aladi-id, se lía celebrada el
pasada Cíerso, uit ciclo de caímfemeitcias sobre
Tc-ilham’rl de Cbaí-diim ami les ¿-¡tea iímlervimtiaíaem
Al. Censaioíme, L. Coéitat, A. A. Estebaím y Ho-
omero, E. de Agt¿ioe, 5, I•, u uit Seiíuiítaiio,
caíicu¿rrido por- í¿íí ptihlica eaem ¡materogdmieo ce-
oso caltivado, en el que se líatmiai, diversos
aspectos de la tira teííídtica teillmaídiouma, mi Cii
el que destacó la oeímetrammta ti alices colcho-
ración de la <‘sopesara arfleemtiima Silo. Violeta
Días. La Estafeta Literaria mlediccl set immíuuuero
a Teillí,íi-d, roel mo t perspicaz í, ahiert¿m edito-
rial cia st, Di,-actoí- Ltds Poitea de Ledit, y aím
el que colahoraut, jí¿ím Co rau cienhicos camita
M. Crusafoimt ji E. de Agt,irrc. 8. 1., profesares
dr Filosa! leí mi Teología roída A. Muimos Alaímso
u E. Caloíííem, 5. 1., mi destacadas figmímes de
ameestí-os letras y ltt¿ínaemidades, qmee se iímleuc-
saeí pmaftotdaermeítla par el Iíuuiímaui isesta cieítílli—
ca, cama la Condesa de Caumilsa Alusguc. 1. M.
Som¿vie-dím, etc.: se añade í,ema vital iíítamasaííta
cotaboractrlsm de Violeta Días, temía bihliagtalla
sabía T, Ch. a rau-go ría E. Colovteí. ¡asías
íect¿aclmarias s¡ m¿ímes ció,u ira ¿Ial ciclo dcl Ata—
‘sea. 2aínhidii ‘lodiecí lirí dedicada í’ u oílmneso
a Tallhcurd da C/íaírlium, u atuas calahor,tcioite.í
lía um aliare curio cii ehl Ciervo, , a Éi¿aderimos íta-
a el rtidilogc’» , ¿ Oí-bií C¿mtlso(im-muse , etc,
A! P. Teilbaid de Ctmaíeiiít, se le rociare Piiil-
u:ipalpmeiute por síu ohm-a ciemmtlf ira, m¡ur. 1,ara las
paleomstalemos es fu ímdauctesmtol ~ ha ¿te ser caí,—
st, liada acm trabajos ísaleoíímesraleim¡icas. Es itie—
mías caumocieto poí vila lalseur, poco buj(l,uítle att
epal ¡enrio. pci-o iíumoresrictrtihle e¡ fíamdaínesmlel
cmi el tu-abajo ciectcuico actual: lal,aí ¿la apo-
ya aliento me iaieuc iones ¡mmm,cmatmas, ami los equi-
pos de iovestigarieln cientefica, qm¿c Teilítaed
desplego pci’ propia iniciativa, y casi podría
decirse que pci’ vocaridcs católica y seceidatal
a la vez quía cieittlfiree. en Asia, u pasterioí’-
mnteímte par í.vpiesa eímcaut’o de la Wcímtter-Cre,m
i-ottitdatio>m, cuí Alcira.
•X LítIca umasatias, es taiuul,idec íímm¿m~ lí,euíiímasa se,
om ieeilartulim ty sí¿s niuííteíosas am,outaciaíies a la
puolmtammielttra cvolotiva en aciucral mu en aqí¿alla
cíamiri a da síntesis que él etatmctmminei ¿Ceobio-
togtaí, así cavia alt su acceso al muye! litasó-
(ira ami que peíuetren muchas de nm,estmas pía-Ucinas paleaíttológiros,
La Facultad de Filosofía de la Caiámtsaílla de
¡esos de Alcalá de Hemmoues, le ha dedicada uit
Cursillo mncitogrdfico a cargo del P. L. Sons
Guiado, 8. 1.. raía algutues iímeervaímcianes del
P E da Agaiure, 5. 1., í¿uía íi’aimferaímcia de1?. Cudítat su otra ¿-Ial Pm-of. Al, Cru¿safomtt, Otro
cicl¿u ríe conferaitcias-c-oloeeu¿tums - sí- he calebr¿tdc’
taítmliióim un la Coiigiagacióíí Alaíiaíía Uííivem-
sicana da uMumdrtd.
Soím ya mí m,imiasosas las aímthietiCes eim las ‘mita
sc lee e se comtmeitta a Tailbard cte Cltairfitt; e.u
lis omrtmíarta de los cosas se esiímíilaím hieíí st,s
-Ideas liiigenieras, tdomiicos, esrmitcmes, tI iii? Stít-
OR TOGENESIS
M’ Do/ores i’éme; Seíiqíwí, .1?. f. M.
Entue luís ctuestictties ocie míos piamítea el
msrobl etna dc la Evolucióíl liinl ógica, tun a cl e
las más jnteresmuittes es esta dic la “Ortogé-
nesis”- El término so lo debemos a JSimcr,
descubridor de este feitómeno oit 1897.
Seguin Moret, luí “ortogéitesis’ es ululo cíe
los feu,ómeiiot mas sitigulares registrados
por la Paleotitolosfui, y qume iii la Cucitética,
ni uíingutoa teoría mocan icista hiamí podidmí
aún explicar.
Seguís esto mismo ¡tutor, cumisiste en que
‘los organismos en curso de tratisforníumción,
tío evoiuícionutii ami tumí sentido cualcín era
indeterminado y variable. sino cíue por el
contrario, en las <micas evoluitivas bien es-
tablecidas, la acentuaciómí de ciertos carac-
teres se efectúa sin treguua, siempre en ci
mismo sentido y como si el feutómeno esí tu-
viese cleterunina<io riesrle el prittci pius’.
Uno de los ej en, pi os tuis cl aros rlc nr tu—
génesis es el dc la progresiva redujeción de
los dedos laterales de los E suidos, a la ej tue
correspouíde tumí atumctíto sinsuiltmlnen cíe lii-
maño. Redtmcción y aumento rttic ticitetí Sus
equivalentes cmi muchas otras series iii éticas
dc niamiferos y otrcus vertebrados, en los
que se níarcahí ciertas trayectorias evidentes
pero irregulares, El 1’. Emiliano de Agui-
rre. 5. 1- las califica <le ‘¡sol irrito, iras’;
porque síus teiípi’’ oí’nliutivos son rnuiy tu—
versos.
Es teuttadutr buscar ci santido ¿it- c-xtas
trayectorias, ítem ante ellas surgen 1 res prul-
biemas
1.” Si tiemíen (itt seííticicí propiameuste iii-
dio o si son comparables al espec-
táculo de un juego do azar.
2.” Si satí cumal itativaniemite prctgresuvas,
y si admiten regresión-
3,n Si son odepeitel ieuí les .1 jera ¡mlii za —
das, es decir, si se descubre o nu al—
gima mli mccción pr vilegi acía cu, tod u
las trayectorias cvnltmtit’as-
Vii ríe persommas rollas e iiilciesum¿lut.v uit latimos
socuitíes. emití-e tos r/u¿C st’ cimíiila’i titi<,li,55 saco—
¿-¡¿mees). Eím raummlmio, al í’ooiisr ¿Ini— colabore en
la pu~cmcliar i-euisl,t ¿ritió ímaxem? a, iii o,- salir
porquid, pci-arr <¡tuis sc lrs Im¿u u ítdigesl a,),> -
ltagoii O ¿ku:ir tules cuum¿%Vuiuljli¿dÚ.i -, -
Teilitairí lío sictí, rumuídeíma.uiu, í cinc, 1 I’uupcu P¿mu,—
la VI, sieuií lo os’ ¿¡1<0 el oc! ttull Pr>uttliirt’ lío
dicha pflhlicatmicumee píe rs uítm,e¡ itiupemrl¿miml¿-— la
apaí-taridím de Tcilhuaí¿l a los pialilcmcmos artutales
da la luííímmaíuiclael -
¡3. Al,
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